
[image: cubierta]




[image: imagen]








[image: imagen]







 

Título original: It doesn’t have to be crazy at work

© del texto: Jason Fried y David Heinemeier Hansson, 2018

© de la traducción: textos[hub] (Laura Solé Sala), 2026

© de las ilustraciones: Jason Zimdars, 2018

© de esta edición: Temet Nosce, S. L.

Publicado por acuerdo con Harper Business,
un sello de HarperCollins Publishers

Primera edición: mayo de 2026

ISBN: 979-13-87936-36-5

Diseño de cubierta: Lucía Aranaz

Maquetación: Àngel Daniel

Corrección: textos[hub] (Adán Valgar)

Producción del ePub: booqlab

Tenos

Manila, 65

08034 Barcelona

editorialtenos.com

Reservados todos los derechos.

Ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida, almacenada o transmitida por ningún medio sin permiso del editor.





 

De Jason Fried:
A mi familia, a las oportunidades y a la suerte: soy afortunado por teneros. Con amor y agradecimiento.

De David Heinemeier Hansson: A Jamie, Colt y Dash, por el amor que nos da paciencia y perspectiva para encontrar la calma en el trabajo.





Para empezar

Trabajar es una locura

¿Cuántas veces has oído a alguien decir «qué locura en el trabajo»? Puede que incluso tú mismo lo hayas dicho. Para muchas personas, el hecho de que «trabajar sea una locura» es algo normal. Pero ¿por qué tanto estrés?

Hay dos razones principales: (1) La jornada laboral está fragmentada en pequeños y fugaces momentos de trabajo debido a la avalancha de distracciones físicas y virtuales. Y (2) la obsesión enfermiza por el crecimiento a toda costa genera expectativas desmesuradas e irreales que estresan a la gente.

No es de extrañar que la gente meta más horas, empiece antes, acabe más tarde y trabaje los fines de semana y siempre que tiene un momento libre. Ya no se puede trabajar en el trabajo, y eso hace que la vida sea las migajas del trabajo. El tupper de las sobras.

Lo peor es que para mucha gente las largas jornadas laborales, el exceso de trabajo y la falta de sueño son como medallas al honor, pero el agotamiento constante no es un motivo de orgullo, sino un signo de estupidez.

Y esto no solo pasa en las empresas; los particulares, los contratistas y los autónomos están igual de quemados.

Con todas las horas que se dedican al trabajo y todas las promesas de las nuevas tecnologías, cabría pensar que la carga de trabajo disminuiría. Pero no es así. La carga es cada vez mayor.

Pero la cuestión no es que de repente haya más trabajo. El problema es que apenas hay tiempo para hacerlo, sin interrupciones y con dedicación exclusiva. Se trabaja más, pero se hace menos. No tiene sentido, hasta que te das cuenta de que se pierde mucho tiempo en cosas que no son importantes.

De las sesenta, setenta u ochenta horas semanales que se espera que la gente trabaje, ¿cuántas de ellas se dedican realmente al trabajo en sí? ¿Y cuántas se desperdician en reuniones, y con distracciones y prácticas empresariales ineficientes? La mayor parte de ellas.

La solución no es más horas, sino menos tonterías. Menos pérdidas de tiempo, no más producción. Y muchas menos distracciones, menos ansiedad constante y evitar el estrés.

El estrés se transmite de la empresa al trabajador, de un trabajador a otro y, por último, del trabajador al cliente. Y el estrés tampoco se detiene cuando acaba la jornada. Se contagia a la vida personal. Infecta tus relaciones con los amigos, la familia y los hijos.

Las promesas siguen llegando: más técnicas de gestión del tiempo, más formas de comunicarse. Pero cada vez se van acumulando más exigencias. Prestar atención a más conversaciones en más sitios, responder en cuestión de minutos, cada vez más rápido. ¿Y para qué?

Si el trabajo es un estrés constante, tenemos tres palabras para ti: a la mierda. Y dos más: hasta aquí.

Es hora de que las empresas dejen de pedir a sus empleados que cumplan objetivos cada vez más ambiciosos y artificiales, impuestos por el ego. Es hora de ofrecer a la gente el tiempo sin interrupciones que requiere un trabajo bien hecho. Es hora de dejar de celebrar que el trabajo sea una locura.

Llevamos casi veinte años trabajando para hacer de Basecamp una empresa tranquila. Una empresa que no se alimente del estrés, ni de la urgencia, ni de las prisas, ni de las noches de trabajo, ni de las jornadas maratonianas, ni de las promesas imposibles, ni de la alta rotación de personal, ni del saltarse constantemente los plazos, ni de los proyectos que parecen no tener fin.

Sin crecimiento a toda costa. Sin falsa actividad. Sin objetivos egoístas. Sin seguir el «ritmo de consultoría». Sin entrar en pánico. Y, aun así, hemos obtenido beneficios cada año desde que empezamos.

Estamos en uno de los sectores más competitivos del mundo. Además de los gigantes tecnológicos, el sector del software lo dominan empresas emergentes financiadas con cientos de millones de dólares de capital riesgo. Nosotros no hemos recibido nada. ¿De dónde sale nuestro dinero? De los clientes. Llámanos anticuados.

Como empresa de software, se supone que deberíamos estar compitiendo en Silicon Valley, pero no tenemos ni un solo empleado allí. De hecho, nuestros cincuenta y cuatro empleados están repartidos por unas treinta ciudades de todo el mundo.

Trabajamos unas cuarenta horas semanales la mayor parte del año, y solo treinta y dos en verano. Cada tres años ofrecemos a nuestros empleados hacer un mes sabático. No solo les pagamos el tiempo de vacaciones, sino que también les pagamos por disfrutar de ellas.

No, nada de a las nueve de la noche del miércoles. Puede esperar hasta las nueve de la mañana del jueves. No, el domingo no. Ya el lunes.

¿Hay momentos de estrés de vez en cuando? Claro, así es la vida. ¿Todos los días son maravillosos? Por supuesto que no; mentiríamos si dijéramos lo contrario. Pero hacemos todo lo posible para que eso sean las excepciones. En general, estamos tranquilos, por elección y por práctica. Lo hacemos a propósito. Hemos tomado decisiones diferentes a las del resto.

Hemos diseñado nuestra empresa de forma diferente y estamos aquí para explicarte las decisiones que hemos tomado y por qué hemos tomado muchas de ellas. Cualquier empresa que esté dispuesta a tomar decisiones similares puede seguir este camino. Tienes que tener ganas de cambiar de verdad, pero si lo haces te darás cuenta de que así se trabaja mejor y de que tú también puedes tener una empresa tranquila.

El lugar de trabajo moderno está envenenado. El caos no debe ser el estado natural en el trabajo. La ansiedad no es un requisito para progresar. Estar todo el día reunido no garantiza el éxito. Todo esto son perversiones del trabajo, efectos secundarios de modelos fallidos y malas prácticas basadas en seguir al rebaño hasta el precipicio. Apártate y deja que los incautos salten.


• Tranquilidad significa respetar el tiempo y la atención de la gente.

• La tranquilidad es trabajar unas cuarenta horas a la semana.

• La tranquilidad es tener expectativas razonables.

• La tranquilidad es disponer de tiempo libre.

• La tranquilidad es ser más pequeños.

• La tranquilidad es tener un horizonte a la vista.

• La tranquilidad es hacer reuniones solo como último recurso.

• La tranquilidad es asincronía primero, tiempo real después.

• La tranquilidad es más independencia y menos interdependencia.

• La tranquilidad es prácticas sostenibles a largo plazo.

• La tranquilidad es rentabilidad.



Nuestra historia

Somos Jason y David. Juntos dirigimos Basecamp desde 2003. Jason es el CEO y David es el CTO, y somos los dos únicos C de la empresa.

Basecamp es el nombre de nuestra empresa y el de nuestro producto. El producto Basecamp es una aplicación única basada en la nube que ayuda a las empresas a organizar todos sus proyectos y comunicaciones internas en un solo lugar. Cuando todo está en Basecamp, la gente sabe lo que tiene que hacer, sabe dónde está todo y es fácil ver en qué punto están las cosas para que no se escape nada.

Hemos experimentado mucho con la forma de dirigir nuestro negocio. En este libro compartimos lo que nos ha funcionado a nosotros, junto con observaciones y conclusiones sobre lo que hace que un negocio sea saludable, duradero y sostenible. Como ocurre con todos los consejos, los resultados pueden variar. Utiliza estas ideas como inspiración para el cambio, no como una doctrina divina.

Por último, en este libro utilizamos la palabra locura en el mismo sentido con el que se utiliza para describir el caos del tráfico en hora punta, cuando el tiempo está loco o cuando las colas en el aeropuerto son una locura. Cuando decimos loco, nos referimos a las situaciones locas, no a las personas.

Dicho esto, empecemos.

Tu empresa es un producto

Todo comienza con esta idea: tu empresa es un producto.

Sí, lo que fabricas son productos (o servicios), pero tu empresa es la que fabrica estas cosas. Por eso tu empresa debe ser tu mejor producto.

Todo este libro gira en torno a la idea de que, al igual que el desarrollo de productos, el progreso se consigue a base de repetición. Si quieres mejorar un producto, tienes que seguir ajustándolo, revisándolo e ir probando. Lo mismo ocurre con una empresa.

Sin embargo, cuando se trata de empresas, muchas se quedan estancadas. Puede que cambien lo que hacen, pero la forma de hacerlo sigue siendo la misma. Eligen su forma de trabajar y se ciñen a ella. La moda que se impone en el lugar de trabajo cuando empiezan se arraiga y se vuelve permanente. Las políticas se fijan con cemento. Las empresas se quedan atrapadas en sí mismas.

Pero si pensamos en la empresa como un producto, nos hacemos preguntas diferentes: ¿La gente que trabaja aquí sabe cómo utilizar la empresa? ¿Es sencillo? ¿Complicado? ¿Está claro cómo funciona? ¿Qué va rápido? ¿Qué va lento? ¿Hay errores?

¿Qué cosas estropeadas podemos arreglar rápidamente y cuáles nos llevarán mucho tiempo?

Una empresa es como un software. Se tiene que poder usar, tiene que ser útil. Y probablemente también haya errores, puntos en los que la empresa falla por culpa de un mal diseño organizativo o descuidos culturales.

Cuando empiezas a pensar en tu empresa como un producto, surgen todo tipo de nuevas posibilidades de mejora. Cuando te das cuenta de que tu forma de trabajar es maleable, puedes empezar a moldear algo nuevo, algo mejor.

Nosotros trabajamos en proyectos durante seis semanas seguidas, y luego nos tomamos dos semanas libres para descansar y relajarnos. No nos limitamos a teorizar que esa sería la mejor forma de trabajar. Al principio, trabajábamos todo el tiempo que fuera necesario. Entonces nos dimos cuenta de que los proyectos parecían no acabar nunca. Así que empezamos a establecer plazos de tres meses, pero nos pareció que seguía siendo demasiado tiempo. Así que probamos con tiempos aún más cortos. Y acabamos así, en ciclos de seis semanas. Hemos ido probando hasta dar con lo que nos funciona. Hablaremos de todo esto en el libro.

No partimos de la base de que la comunicación asíncrona es mejor que la comunicación en tiempo real en la mayoría de los casos, sino que lo descubrimos tras años de uso excesivo de las herramientas de chat. Nos dimos cuenta de que aumentaban las distracciones y disminuía el rendimiento. Así que ideamos una forma mejor de comunicarnos. Hablaremos de todo esto en el libro.

No empezamos con el pack de beneficios que tenemos a día de hoy, sino que hemos trabajado para conseguirlos. No sabíamos que pagar las vacaciones de los empleados era mejor que darles un bonus en metálico. Empezamos por eso último y nos dimos cuenta de que, al fin y al cabo, los bonus se consideraban simplemente una parte esperada del salario. Aplicamos esa experiencia a otros beneficios. Hablaremos de todo esto en el libro.

No empezamos las negociaciones salariales desde un enfoque pensado en calma, sino que fuimos avanzando poco a poco hasta llegar aquí. Fijar salarios y conceder aumentos era tan estresante en Basecamp como lo es en la mayoría de las empresas. Hasta que dimos con un nuevo método. Hablaremos de todo esto en el libro.

Trabajamos en nuestra empresa tanto como en nuestros productos. Se suele poner un número de versión al final del software. Por ejemplo, iOS 10.1, 10.2, 10.5, 11, etc. Nosotros pensamos en nuestra empresa de la misma manera. La actual Basecamp, LLC es como la versión 50.3 de Basecamp, LLC. Hemos llegado hasta aquí por diferentes caminos, probando esto y aquello y descubriendo qué es lo que funciona mejor.

Dirigir una empresa tranquila no es, por desgracia, la forma habitual de dirigir una empresa hoy en día. Tienes que luchar contra tus instintos durante un tiempo. Tienes que dejar de lado las normas tóxicas del sector. Tienes que ser consciente de que decir que «el trabajo es una locura» no está bien. La tranquilidad es un objetivo, y nosotros te explicaremos cómo lo hemos conseguido y cómo lo mantenemos.

Nuestra empresa es un producto. Queremos que tú también consideres la tuya como tal. Tanto si eres el propietario como si la diriges o si «solo» trabajas en ella, se necesita la colaboración de todos para mejorarla.
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EL NATURALISTA BRITÁNICO CHARLES DARWIN PUBLICÓ 19 LIBROS, ENTRE ELLOS «EL ORIGEN DE LAS ESPECIES», TRABAJANDO SOLO 4,5 HORAS AL DÍA.





Frena tu ambición

Olvídate del ajetreo

La fiebre de ir siempre a tope ha monopolizado la inspiración empresarial, con este sinfín de citas motivacionales sobre trabajar hasta la extenuación. Es hora de salir de ahí.

Solo hay que echar un vistazo a la etiqueta #entrepreneur en Instagram. «¡Las leyendas nacen de la lucha!», «No hace falta tener un talento extraordinario, solo hay que implicarse de forma extraordinaria» o «A tus objetivos no les importa cómo te sientes». Y la cosa sigue y sigue hasta que te den ganas de vomitar.

Puede que esta idea de estar ajetreado surgiera como un faro para que los que tenían poco pudieran superar a los que tenían mucho, pero ahora es sinónimo de machacarse a trabajar.

Y por cada persona de esa pequeña minoría que de alguna manera encuentra lo que busca machacándose a trabajar, hay muchas más que terminan destrozadas, agotadas y quemadas. ¿Y para qué?

No mereces más por haberlo sacrificado todo, ni en la derrota ni en la victoria. Porque seguiste adelante a pesar del dolor y el agotamiento por un objetivo mayor. La experiencia humana es mucho más que vivir las veinticuatro horas del día en un ajetreo constante.

Además, es un mal consejo. Es muy poco probable que encuentres esa idea clave o reveladora cuando llevas catorce horas trabajando. La creatividad, el progreso y el impacto no se obtienen a base de fuerza bruta.

Ahora bien, esta oposición surge principalmente desde una perspectiva centrada en las profesiones creativas: escritores, programadores, diseñadores, creadores, responsables de producto. Seguramente haya empleos manuales en los que cuanto más se trabaja, más se produce, al menos durante un tiempo.

Pero pocas veces se oye hablar de personas que, por necesidad, tienen tres trabajos mal remunerados y llevan esa carga con orgullo. Solo los farsantes, los que precisamente no luchan por subsistir, sienten la necesidad de presumir de su inmenso sacrificio.

Emprender no tiene por qué ser una historia épica de supervivencia despiadada. Más bien suele ser algo mucho más aburrido. Menos saltos sobre coches que explotan y escenas de persecuciones salvajes y más colocación de ladrillos y aplicación de otra capa de pintura.

Así que tienes nuestro permiso para olvidarte del ajetreo. Hacer un buen trabajo cada día, todos los días, pero nada más. Puedes jugar con tus hijos y seguir siendo un empresario de éxito. Puedes tener aficiones. Puedes cuidarte físicamente. Puedes leer un libro. Puedes ver una película divertida con tu pareja. Puedes dedicar tiempo a preparar una buena comida. Puedes ir a dar un largo paseo. Puedes atreverte a ser completamente normal de vez en cuando.

Pacifistas felices

El mundo empresarial está obsesionado con luchar, ganar, dominar y destruir. Esta mentalidad convierte a los líderes empresariales en pequeños napoleones. No les basta con dejar su huella en el universo. No, tienen que ser los putos dueños del universo.

Las empresas que viven en un mundo tan competitivo no «le ganan cuota de mercado» a la competencia, sino que «conquistan el mercado». No se limitan a atender a sus clientes, sino que los «captan». «Abordan» a los clientes, emplean la «fuerza» de ventas, contratan a «cazatalentos» para encontrar nuevos talentos, eligen sus «batallas» y se forran.

Este lenguaje bélico crea historias horribles. Cuando piensas en ti mismo como un comandante militar que tiene que eliminar al enemigo (tu competencia), es mucho más fácil justificar el juego sucio y la moral del todo vale. Y cuanto más grande es la batalla, más sucia se vuelve.

Como dicen, todo vale en el amor y en la guerra. Pero esto no es amor, y tampoco es una guerra. Son negocios.

Por desgracia, no es fácil escapar de los tópicos empresariales de la guerra y la conquista. Todos los medios de comunicación tienen una plantilla para describir a las empresas rivales como facciones enfrentadas. El sexo vende, las guerras venden y las batallas empresariales se convierten en pornografía financiera.

Pero ese paradigma no tiene sentido para nosotros.

Venimos en son de paz. No tenemos ambiciones imperiales. No intentamos dominar un sector o un mercado. Les deseamos lo mejor a todos. Para conseguir lo nuestro, no necesitamos quitarles lo suyo.

¿Cuál es nuestra cuota de mercado? Ni lo sabemos ni nos importa. Es irrelevante. ¿Tenemos suficientes clientes que nos pagan lo suficiente para cubrir nuestros costes y generar beneficios? Sí. ¿Aumenta esa cifra cada año? Sí. Con eso nos basta. No importa si somos el 2%, el 4% o el 75% del mercado. Lo que importa es que tenemos una empresa saneada con una economía sólida que nos funciona. Costes bajo control, ventas rentables.

Además, en cuanto a la cuota de mercado, sería necesario definir con precisión el tamaño del mercado para determinar su cuota en él. En el momento de imprimir este libro, contamos con más de 100.000 empresas que pagan mensualmente por Basecamp, y eso nos genera decenas de millones de dólares de beneficios anuales. Estamos seguros de que apenas representa una pequeña parte del mercado global, y eso nos parece bien. Tratamos bien a nuestros clientes y ellos nos tratan bien a nosotros. Eso es lo que importa. Duplicar, triplicar, cuadruplicar nuestra cuota de mercado es lo de menos.

Muchas empresas se guían por las comparaciones en general. No solo por si son las primeras, segundas o terceras del sector, sino comparando característica por característica, con sus competidores más cercanos. ¿Quién se lleva qué premios? ¿Quién recauda más dinero? ¿Quién acapara toda la atención de la prensa? ¿Por qué patrocinan ellos esa conferencia y no nosotros?

Mark Twain lo clavó: «La comparación es la muerte de la alegría». Estamos con Mark.

No hacemos comparaciones. Lo que hacen los demás no influye en lo que nosotros podemos hacer, lo que queremos hacer o lo que decidimos hacer. En Basecamp no hay persecuciones, solo una profunda satisfacción por hacer nuestro trabajo lo mejor posible, y eso se mide por nuestra felicidad y las compras de nuestros clientes.

Lo único que queremos destruir son las ideas anticuadas.

Lo contrario de conquistar el mundo no es el fracaso, es la participación. Ser una de las muchas opciones de un mercado es una ventaja que permite a los clientes tener una verdadera posibilidad de elección. Si somos capaces de aceptar eso, las metáforas bélicas del mundo empresarial podrán quedar relegadas al olvido, como debe ser.
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